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Cartafirena.—Un niís,'2 pesetas: trrs meses. O i<i-ProrJucias, lies meses, 7'5ü id—Exíran-
y^iO, tres meses, 11'2^ id.—La suscncióii eiiipr/jirá y r.ünt.iise desdi! I.* y 16 de c.ida mes. 

Númeroa sueltos 15 céntimos 

El piíKO s'r.i siempre ad.'laul.ih y en meiáiíco ótctras de ttcil cobro.—Corre8|>OH8al«s «i Ptrft 
E, A. Lorette, rué Cuimariin, 6, M.. 1. Jones Faubourg-Voiitmaclre, 31, v m Londres, frlíelstrtt, 
Mr. c. 166.—A iinirJstrador, D. Emilio Gárxido López. 

LAS SUSCRICJONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINlSmMipN, MjmiSBAS 4. 
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ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Sttlw, esbelto y initgnílico coloso, 
J)e 1̂  modei'iiu induslriii hijo querido; 
Férreo brazo á l;is iiui>e.s extendido 
Por este si^lo que será faraoso! 
Siiileii.s del lr;il)iijo victorioso, 
Yo, liiimilde ohrero, unte tus pies rendWl»j 
Saludo al genio en ti, que h:i concebido 
De tu lál)rica inmensa el hecho hermoso! 
En honor á lu altiva piejjotencia 
Pulsa la lira este modesto vale; 
Grande eres, lo confieso en mi conciencia; 
M.ts, debo aquí decir para remate 
Que también lo es El Barco de Valencia, 
isoberbia torre Eiffel del Ghocoiale. 

A los consumidores que presenten el día 
1,° de Agosto 1500 cubiertas de p iquctes de 
chocolate de E¿ Barco se les regalará un palco 
par;i la* corridas de toros pasando por el 
dique flolanle, un cuello de pieles, una capa 
y sfilrada gratis en la Exposición de París.— 
tíl del ojo ausenle, Calidad 3, Cartagena. 

Diieulerías, 
Téaitoi (de 

l l l lÍDAS 

j i* Us 
tnbaraiidis) 

• Mert.* Tifíi, ^^tarr»! y ilcerii u estímagí 
f KrtSiTO EN U S PRINCIPALES FARNUCUS 

CORA UBtdittimnt» t«il> 
•lui U ÍÓOUlíS J 

«Diarreai (de 
)l«i tisicM, 
»felNn«M 
iU lu luti) 

Véase en la 4.* plana el anuncio Gran Exiio. 

N O M A S C A L E N T U R A S 

S« acabarán las calenturas, tercianas y 
' 4mrttUMt por rebeUes que $eaH, tomando 

tas pildoras autifebrífugasjpreparadus por 
ü. Fermin Martin y Gil, Farmacéutioo de 
Cácerts, _ _ _ _ _ _ _ 

Es Un grande la eficacia de Nuestras pihlo-
rti/antírelirífugas para estas enfermedades, 
queAo solo huceu al enlermo desterrar las 
Calenturas desde el momento en que las 
empieza á usar «siempre que sea cu la lorma 
qae determina el prospecto que cada caja 
il«va denlro> sino que hacen que recobre el 
apetito perdido y como consecuencia inme
diata, la adquisición de las fuer/.as que no 
tiene, perdidas también, por causa de la 
enfermedad, sucediendo todo ello de una 
manera tan rápida en la economía que per-
IttUen que el paciente continúe consagrado á 
sos ocupaciones constantes, sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
Qaluraíeza de nuestras pildoras iinlifebrífiígas. 

Precio de la caja enleía. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los .«eñores 
dort Luis Ri/o y Blanca, Cuatro Santos 14 
f.'ltí y Srea. Qermes hermanos; Carmen 12 y 
Mayor 14, Cartagena. 

EL MIEDD_ 
EN LOS ÑIÑOS 

, Iiídu.da'jieineiile, el miedo es una mani
festación del instinto de conservación; 
^Qino Uij» e^ iujiato y también susceptible 
de ^iriir, exitltaoioiies y depresiones que la 
higiene y la educación pueden modificar. 
No es de ay«;r ĉ  expcdieuie de intimidar á 
fds utfioá para vencer sus genialuU.des y 
i'edut;irtds'¿ la obediencia, y esta pésima 
cdslÉiRi^'e óo hu desapari^cido. por des-
gracia,, eoii^,M|,||(|[)()uislas de la nu(;va 
ciea^ia, CAÍaó|)^M&^,^^^9lw el sujeto 

sioQabledet QÍSo, el lerrór, ¿otea cami* 
fia de fu«ua capaz do sujelárté eón facíii < 
dad. • " ' 

E^ itecfe&ario leneriatrf présenle que la 

imaginación del nii"io es mucho más viva y 
excitable que la del adulto, y, por lo tanto, 
que las impresiones que aquél recibe son 
más vivas también. Si, á mayor abunda-
mieiilo, el niño es de aquellos en que la 
precocidud inlelecluai so manifiesta con 
expleiididez, las imágenes tristes y los ré

j a los pavorosos han de producir iiocesariu-
raente funestos resultados. 

Li impresioiiabilidail del niño se mani
fiesta desde los primeros días de su vida y 
basta notar en cambio de su fisonomía 
cuando se le coloca de cara á una luz viva: 
el rei.ioniiacido cierra fuertemente los ojos 
y echa la cabeza hacia atrás cuando apenas 
está despierto, si se le coloca una bujía 
encendida delante de los ojos, y estas ma
nifestaciones de exquisita sensibilidad van 
haciéndose más ostensibles á medida que 
adquiere desarrollo. Si esto sucede con las 
impresiones que afectan á los órganos de 
los sentidos, y que desaparecen al cesar las 
causas que las determinó, ¿qué lia de su
ceder con aquellas que afectan á la imagi
nación, exaltándola de un modo exagerado? 
¡Ciiáiilos de nuestros lectores habrán re
cordado mil veces, como si lo estuvieran 
sintiendo todavía, el miedo que les causó 
tul ó cual escena teatral que vieron en sus 
primeros años, la impresión que cxpeii-
monlaron en presencia de los cuadros de 
un museo de figuras de cera, ó los cuentos 
relatados antes de dormirse! y con segn 
ridad que A recordar la impresión de 
lodo ésto, recordarán también qué pesadi
llas tan terribles Vinieron á interrumpir su 
sueño. 

Bastan, á nuestro entender, estas senci
llas consideraciones para que se comprenda 
los graves incoiivenientes que ofrece la 
malísima costumbre de hacer miedo á los 
niños para conseyuir de ellos docilidad y 
sumisión. Muchas de las afecciones nervio
sas que so observan en personas adultas, 
tienen su origen en d miedo experimentado 
cuando niños, y estas afecciones no siempre 
revisten caracteres benignos, sino que mu 
chas de ellas acaban con el individuo. 
Existe además una enfeiinedad típica co
nocida con el nombre de pavor nocturno, 
que parece reconocer como única causa la 
ya descrita, y acerca de la cual nos parece 
oportuno hacer .tlguna indicación. Div.ha 
euiermedad, propia de los niños, suele 
desarrollarse de los tres á los siete años, y 
sus manifestaciones claras, y fácilmente 
apreciables,forman un conjunto sindrómico 
que impresiona muy desagradablemente á 
las personas que tienen líi mala fortunado 
observarlos. El niño que al parecer duerme 
pi"'luudamenle se despierta de improviso, 
expresando su fisonomía vivísimo espanto; 
la mirada está fija en un punto cual si 
contemplara en aquel sitio una tremenda 
aparición; el niño no reconoce alas perso 
ñas (pie le rodean y no responde cuando 
se le pregunta, fallándole la conciencia de 
sus acl«s; la piel se ofrece bañada de sudor 
y los latidos del corazón aou más íuerlei; 
la respiración es afanosa y Uu temW«r agila 
lodos sus naijsoabros; La iuiótuidíid y du> 
ración de este accese varia mucho y lerroi 
i%<^i|cjliattdo.dft ii«e.*o.«ijitt»ao^ reapare-

.SéH«É9 Jos pwoxiamos c«¿: iiíil^t^loÉ^^it^ 
•¿«MyDüi largos;' A IJÍ Tna{ii&i^|^| |^té m. 
ataque, el^iiiño 00 se acuerda de nada, y es 

iKuieííaíicí. 

Solución á 
anieiior. 

a charada inserta en el número 
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raro que el acceso se repita en la misma 
noche. Gomo hemos manifestailo, las causas 
ocasionales que de preferencia desarrollan 
esta enfermedad son las fuertes emocijnes,. 
é indudablemente estas emociones en <;l 
niño no nacen, como en el adulto, de las 
múltiples conliiigencias de que se vé ro 

%ado, sjĵ io qn« se originan ÚQ Ami^m^me^-m-
que püdiiamos llamar artificial, (xcilando. 
no su conciencia ni su razón, sino avi • 
vandú su imaginación y su fantasía. 

Ahoi'a bien; la lectura de los sintonías 
que presentan los niños afectadus de la 
referida enfermedad, y más su frecuente 
contemplación, son, á nuestro entender, 
los más poderosos argumentos para deste
rrar la punible cosluinbre de asustar á los 
niños y obtener por este medio (pues no 
comprendemos otra razón paia hacerlo), 
la docilidad, teniendo presente además que 
tras de ser la causa de muchas y graves 
enfermedades, hacer al niño miedoso es 
exponerle á recibir impresiones que le 
concentran de continuo y le constituye más 
tarde en un sujeto pusilánime y apocado, 
y poco, á propósito para resistir con ente
reza de ánimo las múltiplo* contrariedades 
de la exisler.cia; faltando también de esta 
manera las personas á cuyo cuidado corre 
el desarrollo físico j moral del niño, y cuyo 
cerebro representan, al precepto moral que 
oblig 1 á procurar por todos los medios 

el desenvolvimiento del individuo, á lin de 
constituirle en uu ser útil á la sociedad y 
á la familia. 

E. SANCHIZ. 

TRES APUNTES DE VERBENA 
I 

—¿Estuviste en la verbena? 
—Ptti ya lo creo, Manolo; 
y me acompañó i-A Pipiólo 
y me convidó á una cena. 

—El es hombre de parnés 
y no me extraña el abuso. 
— Lo dirás porque es intruso.... 
—Aceitaste. 

Ya lo ves. 

No era cosa de esperar 
i que viniese el Canelo, 
pus uo side del Modelo 
liasía que llegue á purgar 
el timo de la portera 
del tinienle don Macias: 
¿ó es que acaso no sabias 
que cayó en la ratoneral 

—¿Y si yo te convidara 
á la tasca del Pepín? y 
—Entonces mi garlochin (1) 
ul pumo té lo entregara 

SÍ.J10S vftlUí éflíHtrincaMle 
va armar bronca. 

Qttéeator: 
¿no comprendes qué su amor •?; <->y; 

^ nunca ha sida el d&fír^anMBi»? 

Vj¡m9spljiifi4|.jí.la*e>*ílin .^ « 

(1) Corazón. 

á hebijr untclio jerez. 
(Esta |)«r íe^uftd!}! vez 
se la pega ai de la trena.) 

H 
Ch^io mia que verítenica 

con sus arguieos tan tiesos. 
—¡Quieres tctr que son esos 
mejoi .^^Ml^X^^r,,.^.. ,^ 
•^IPúes ctialal' -'" ' •* 

La Jel Infiel 
que vimos el otro ílía, 
en Ja calle .Av»>Mi«iíii 
coi) et tío Rafael. 

—Tama, turna, ¡buena mozal 
quizas á icirte ma Ireva, 
que paice la Torre-Nueva 
torcía iie Zftrajj[0«a, 

—Miía cnanto farolict.... 
y un Sumerina Peral 
que hace su entrada triunfal 
como nos le^ó Juánito. 

9ubre un iiilo muy litAiUe.... 
—iQaijjferza debe tenerl 
¿y áa>se.{M>drieaei?.,s 
—Mira, no se«s morcHifo. 

No digan que hemos vento 
coHOü doshobaiiccnes. 
^I^e^njírao los seftorones? 
—I'orque ma habriu cottocío. 

—No seas Camüo tbco 
que te la Vas á oargar.... 
ifíir, .^tie te van á timar 
si te descuidas uit poco.... 

Mañico,'»^ limarme 
es preciso sertnuy {isto( 
-*Ya vistes iil lio Evaristo ... 

' r^Cf^tduurtis por enfadarme. 

—ranjifwpp TÍOS arrínpujen 
—í.\y{ Dios ififo.'... , -

. •^¿Qué i'eplicasT 
—Me han robaehsaiforjieut,... 
Permita Dios que se embrujen. 
¿Y esta es Madrid? 

'-«-Como suena. 
—Pues esM btten pajarraco: 
mHñana mismo, Ciriaco, 
nos vamos á Cariñena. 

, 1 1 1 
•—T»ma un piH^n Jwi, 

y tmgatttut t»t»cAo, pinn 
que hay se rjn^í^lto al vinu.,.., 
—Bisu bien fiUkriii. ie ye. 

Y aqui para entre lus dos. 
han dada'iQtíy mal el poso; 
y m« lemo «I '(fra ñ* friiuasé 

. si rtuirlo[*reffié(I'rÁ Dios. 

ÍW*ví^á*i|MÍ^fS lib«rladps. .; 
... - . f e íUgamosJas ^f^^Mk^...^. 

Httu venga la cesíj^iia. 

• ü ^ et^pm^/u üel^adrtd 
•• p«.4e verék existís verbenas 
> Y ««í ei{iw^»|« t\jjt peA^s. 
• •«-€»¥« qttó'dfcite^»'€l-^tti.l. } 

JRitrwotus<ipiic|iÍ4^^r!, 

£ : : ' ^ H - ' » < » i v e r s i ó n 
^ ,WiraeblO con sus posfálhs; 

J f mientras tanto las /oíos, 
• ??it*- feüén sobre la,¿'aciÓB.' '" ^' ' 

\ -

Que asi sigue el ufrupicm 
y asi medra mucha geotis; 


